INFORME:

VALORACIÓN DEL SISTEMA FAMILIAR

I.- Composición y estructura familiar.

La familia suele describirse como un conjunto de personas que viven en la misma casa, formándola individuos de parentela inmediata (padre, madre e hijos). El retroceso del modelo tradicional de familia, formado por los miembros antes citados, sólo se mantiene en el 45% de los encuestados y el divorcio comienza a ser considerable, ya que un 7% de los jóvenes españoles tienen padres separados o divorciados.

Inicialmente mi familia de origen estaba compuesta por cuatro miembros, quebrada posteriormente por un divorcio quedándose en tres personas –madre y dos hijos -. La familia extensa sigue intacta a pesar del divorcio de mis padres. Esta familia se compone por los abuelos paternos (fallecidos), por los abuelos maternos y por la hermana de la progenitora ya casada y con una hija. La familia monoparental está constituida por mi madre mi hermano y yo. Mi madre se llama Àngela y tiene de 46 años, está divorciada y  es maestra, esta se encuentra muy unida a sus padres, que la han apoyado en todo momento. Siguiendo por orden de edad aparece Paco, mi hermano, tiene 22 años y trabaja en una empresa de escayola. Continua viviendo en la  casa familiar, como la mayoría de los jóvenes españoles, que esperan hasta los 26 años para independizarse, pero lo suelen hacer a partir de los 29 por carecer de recursos económicos. Como último miembro aparezco yo, soy la hija menor, tengo 18 años y me dedico a los estudios. Tanto mi hermano como yo también hemos contado con el apoyo de nuestros abuelos maternos, ya que no mantenemos relación alguna con nuestro padre, el cual no se ha preocupado por nosotros en ningún momento, ni antes ni después de la separación y posterior divorcio del matrimonio,  llevando más de seis años sin cumplir con el régimen de visitas ni económicamente. 

Descritos los rasgos y hecha la presentación familiar global analizaré, a continuación, los perfiles psicológicos individuales comenzando por mi madre. Lo primero a destacar de su físico es que tiene una altura no muy considerable, ya que mide 1,55m, pero eso no es importante para ella ya que lo tiene muy asimilado, otro rasgo imprescindible a la hora de describirle son sus ojos, los tiene de un verde muy intenso y estos contrastan con el color de piel morena. El peso que sustenta es mas o menos el que debería tener una mujer de su altura y edad, añadiendo a esto el factor negativo para el cuerpo de haber tenido dos hijos. En cuanto a las discapacidades no contiene ninguna, puede realizar su trabajo perfectamente y sin ningún tipo de problema. Lo que sí es destacable, refiriéndonos a las enfermedades temporales, es que en marzo del 2000 fue operada de un tumor maligno en la parte de vagina, el cual fue extirpado en compañía de todo el aparato reproductor sin problema alguno. También ha padecido depresiones nerviosas debidas a factores externos e internos que mantenían una presión muy fuerte sobre ella. En cuanto a los aspectos cognitivos y centrándonos mas en el nivel de inteligencia destacaremos que no es un caso especial, pero que es lo suficiente para sacar la carrera de magisterio sin demasiados problemas y llevar adelante una familia. La creatividad es una facultad muy desarrollada por ella, dado que al trabajar con niños pequeños, esta se tiene que desenvolver más de lo normal. En cuanto a la personalidad destaca su extrovertismo, porque no le cuesta entablar amistades y sabe seleccionar el tipo de gente. El nerviosismo es una actitud que, de vez en cuando, no puede controlar. Suele alterarse por causas mínimas, cuando esto ocurre su nerviosismo se hace patente. A veces es poco sensible, porque no trata a la gente que padece discapacidades como se tiene que hacer, aunque cuando le piden ayuda, la ofrece sin problema. Su independencia ha sido más importante durante la nueva etapa de su vida, tras su separación. Refiriéndome a la competencia social, su adaptación en grupos ha sido satisfactoria,  aunque lo ha sido porque ella misma ha elegido el tipo de amistades. La comunicación de mi madre con mi hermano es más difícil que conmigo porque los dos son muy nerviosos y tienen un carácter muy fuerte, a raíz de esto les cuesta ponerse de acuerdo, no obstante esto no impide que mi hermano tenga mucha confianza en mi madre, cosa que ella no. 

Ahora voy a describir los rasgos fundamentes tanto físicos como psicológicos de mi hermano. Tiene los mismos ojos que mi madre sin embargo a este no le contrastan con el blanco de su piel. En cuanto a los accidentes, el más importante fue un percance que tuvo con la moto, en el cual se lastimó la rodilla derecha y tuvieron que intervenirle quirúrgicamente incrustándole dos tornillos. Esto fue un factor importante que cambió parte de sus expectativas de futuro, porque estuvo bastante tiempo sin jugar a fútbol y perdió  muchas facultades y oportunidades. En cuanto a los aspectos cognitivos, destacaré su inteligencia, que en mi opinión no ha sido aprovechada, puesto que no ha continuado estudiando. En su trabajo se desenvuelve con facilidad porque no le cuesta aprender y su inteligencia práctica hizo que pudiese instruirse en su oficio sin problemas. En cuanto a la personalidad, como he dicho antes, es muy nervioso y tiene un carácter muy fuerte, lo cual le provoca situaciones no demasiado agradables. Es extrovertido y no le cuesta ganarse a la gente. También es caprichoso e impulsivo. Puede ser que no lo parezca pero es una persona muy dependiente, sobre todo cuando se trata de su madre. Es muy fácil de convencer, pero al mismo tiempo también, y según quien se acerque a él, puede ser muy terco. Su extrovertismo le facilita la adaptación con el grupo de amigos y nuevos conocidos. 

A continuación analizaré mis características físicas comparándolas con las de mis familiares, principalmente y en cuanto a mi familia materna, los ojos verdes, son como los de mi madre pero no destacan porque mi piel se caracteriza por ser blanca. La pequeña estatura que poseo es debida a la poca altura de mis padres, más en concreto de mi madre. En cuanto a mi rama paterna destacan las bolsas de los ojos (ojeras), heredadas de mi abuela. No destaco excesivamente en cuanto a mi inteligencia general, pero lo soy lo suficientemente para, por lo menos, intentar conseguir la parte más realista de mis objetivos. Mi expresión verbal es, en ocasiones, poco fluida. Algo que contrasta con una capacidad normal en la expresión escrita, no obstante cabe destacar que esta poca fluidez en la expresión verbal ocurre únicamente en los discursos más largos, tal vez sea por un nerviosismo inconsciente, que se muestra en una                 gesticulación notable en mis manos.

La facilidad que poseo para relacionarme con las personas hace que posea una gran capacidad en cuanto a mi inteligencia social. Me considero una persona bastante comunicativa  y sobre todo sincera, aspecto que valoro mucho en mis relaciones, estos aspectos junto con el afán de no perder el contacto con ninguna de mis amistades, contribuyen en mi vida  a tener muy buenos amigos. Considero  que la vida social es muy importante para el desarrollo de las personas, la experiencia así me lo ha demostrado aportándome las mejores de mis experiencias, por eso soy fiel a mis amigos y los considero parte imprescindible de mi vida. Sin olvidar que a veces muestro la parte más irracional de mi ser  demostrando la antipatía a ciertas personas sin razón aparente.


El simple hecho de ser una persona despistada hace que los mis alrededor crean  que poseo una pésima memoria, no obstante si me lo propongo y mediante técnicas de estudio me es fácil memorizar conceptos, también cabe decir que en muchas ocasiones el hecho de que no memorice ciertas cosas un tanto irrelevantes se debe como he dicho antes, a mi despiste. La creatividad puede hallarse en muchos aspectos, lugares o momentos en nuestras vidas, mi creatividad  aparece en mi vida de modo sorprendente incluso para los de mi alrededor, (los más cercanos a mi  conocen bien  una poesía que resume mis sentimientos). La música es el arte que elegí  para desarrollar mi creatividad, el instrumento, un clarinete.

Centrándonos en lo más complejo de cada uno, la personalidad, podemos decir de la mía que destaca por mi naturaleza siempre risueña, la sonrisa dibujada y mi peculiar carcajada me caracterizan. Los que me envuelven me clasifican como una persona paciente, y así lo he demostrado en muchas ocasiones. No obstante todos poseemos las dos caras de una misma moneda, y mi nerviosismo también se hace patente en muchas ocasiones, señalando éste como una pequeña ráfaga de viento que apenas levanta las hojas del suelo. Siguiendo adelante  con esta ardua tarea, deberé señalar como aspecto negativo la desorganización aparente que muestro.  El tópico a veces suele ser cierto, porque dentro de mi  mundo desastrado sé muy bien donde está cada cosa.
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En el mapa del sistema familiar podemos observar tres núcleos, jerarquizados, claramente por uno. Este núcleo se trata del de mis abuelos maternos, los cuales tienen una gran influencia en el resto. En niño fallecido que no entra dentro de ningún núcleo es el hermano de mi madre fallecido a los tres meses de edad.

 Los otros dos son el de mis tíos, compuesto por un matrimonio y una niña, y el mío, en el que aparecemos mi madre, mi hermano y yo. Dado que mis padres están divorciados, mi padre no aparece dentro de nuestro núcleo. Mis otros abuelos no conforman ninguna familia, ni núcleo, porque ya han faltado. 
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II.- Relaciones Familiares

En la representación gráfica de las interacciones familiares, destaca la buena relación de mis abuelos con el resto de la familia, excepto con mi tío Carlos, en la que hay representada una relación de cordialidad, al igual que éste último la tiene con mi madre. Respecto a la relación con mi hermano no es nada buena, ya que por razones de trabajo han existido sus disputas, algunas veces más fuertes que otras. Mi tía Imma, se caracteriza por ser una persona honesta, la cual dice lo que piensa y, tanto defiende como culpa al que tiene razón o no. Ella tiene muy buena relación con mi hermano, pues fue su primer sobrino, y su ahijado, aunque esta tradición de padrinos no sea muy relevante en mi familia. Continuando con mi prima Anna, tenemos que destacar que es muy viva, y esto hace que la mayoría de las veces haga que acabemos cansados de ella. Al fin y al cabo, se lleva bien con todos, excepto con nuestra abuela, porque padece Alzheimer y cuando están juntas son como dos niñas pequeñas, que no pueden parar de pelearse por motivos insignificantes. Nuestra abuela muestra una relación de fusión con mi abuelo, aunque ésta es mutua, se ve más marcada por el comportamiento de la esposa, que encontrándose en la fase de su enfermedad que le desarrolla el miedo a estar sola, no puede separarse de su marido en ningún momento, incluso padece cuando está con sus hijas y su esposo no se encuentra con ella. El vinculo  que tenemos entre mi hermano y yo, es una relación típica entre hermanos, que se pelean pero realmente se preocupan unos por los otros. Posiblemente hayamos deseado ser hijos únicos, tanto él como yo, pero realmente, y más en los momentos difíciles, nos hemos servido de gran ayuda. La relación con nuestro padre es totalmente nula, ya que no hemos sabido nada de él desde el momento del divorcio, y si alguna vez ha dado señales de vida, lo ha hecho para hacernos padecer y en ningún momento para darnos amparo, ni preocuparse por nosotros. De modo que, hemos decidido, y él nos ha ayudado a tomar esta decisión, que debemos huir de la gente que nos hace daño, sin ser nosotros responsables de nada. 

En cuanto a los vínculos diádicos que hay en mi familia, destacan las relaciones de mi madre con su hermana, que aunque llevan una relación como muchos “hermanos”, se ayudan mutuamente y comparten todas sus opiniones. Mi tía también se lleva muy bien con mi hermano, aunque esta relación no la considero tan importante para llamarla diádica. Con mis abuelos, y más concretamente con mi abuelo, pienso que yo misma llevo una relación de este tipo, porque todos los problemas que tiene aunque no me incumban, me los cuenta, en cierto modo pienso que debe ser para desahogarse porque con su mujer no puede. Yo también le cuento mis cosas, las que se pueden contar, porque entiendo que no tiene mi misma mentalidad, ni la misma manera de ver las cosas.

Aunque la comunicación se establezca más fácilmente entre miembros de la misma edad, en mi familia esto se da entre hermanas solamente, porque entre los más pequeños (mi prima, mi hermano y yo) existe una diferencia de edad considerable.

III.- El ciclo de la vida familiar

Comenzando por la parte materna y desde la primera generación, citaré los sucesos evolutivos normativos y no normativos ocurridos a lo largo de nuestras vidas.

Etapa de constitución.

A los 28 años se conocieron mis abuelos y después de once meses se casaron. El establecimiento del matrimonio fue casi inmediato. Esto es un hecho no normativo porque en aquella época se solían casar más pronto. Mis abuelos sí que habían tenido relaciones anteriores con otras parejas pero por motivos que desconozco, se pelearon y los dejaron. 

Etapa de expansión

No tardaron en llegar los hijos, la primera descendiente la tuvieron a los 30 años. Al cabo de tres años tuvieron un segundo hijo, que falleció a los tres meses de nacer por un paro cardíaco, este suceso es normativo porque en aquella época las muertes prematuras de los bebes eran muy comunes. Esto tuvo un impacto muy fuerte en sus padres que aún tiene repercusión, aunque mínima, porque el marido de su hija menor tiene la misma edad que tendría el niño. 

Posteriormente tuvieron una tercera hija, la menor, que, tras el problema el otro hijo, les causaba mucho temor cada vez que se ponía enferma.

La adquisición del negocio hizo que la economía de la familia fuera progresando pero también que no tuvieran el suficiente tiempo para dedicarlo a la educación de sus hijas. Al tener una 11 y la otra 16 años, y tras tener problemas el colegio donde estudiaban, sus padres decidieron mandarlas internadas a uno en Valencia.

Etapa de reducción

 Cuando sus hijas se casaron y se fueron de casa, mis abuelos continuaban con el negocio, ocupándoles este todo su tiempo, por eso no tuvieron problemas con el ”nido vacío”. Una vez jubilados, cambiaron de domicilio y siguen una vida normal, aunque la enfermedad de mi abuela (Alzheimer) desestabiliza a mi abuelo.

En cuanto a la vida de mis abuelos paternos no puedo contar más que:

 Etapa de constitución 

 Fue a los 20 años, cuando se conocieron y se casaron dos años más tarde.

Etapa de expansión

Sólo tuvieron un hijo porque mi abuelo tenia miedo que su mujer se quedase embarazada otra vez y pudiese tener gemelos, ya que tenia muchas posibilidades.

No puedo describir más, porque la relación que mantengo con mi padre, como ya he dicho anteriormente, es completamente nula.

Respecto a la vida de mis padres:

Etapa de constitución.

Se conocieron a los 17 años ella y a los 20 él. Salieron juntos hasta que mi madre acabó la carrera, entonces fue cuando se casaron.

Etapa de expansión

Al año de casados tuvieron el primer hijo, y cuatro años más tarde la segunda. Cambiaron de domicilio porque vivían en un piso, y se mudaron a una casa. La convivencia tuvo problemas hasta el punto que tras el nacimiento de segundo hijo, yo, hubo una separación temporal, en la que estuvieron aproximadamente un año distanciados. Más tarde volvieron a estar juntos pero los problemas continuaban y en el 1996 se separaron definitivamente. Dos años más tarde vino el divorcio. Este suceso no me atrevo a calificarlo de normativo o no normativo, porque es nuestros tiempos este suceso ya es normativo aunque no sea considerado coma tal.  

Ahora somos una familia monoparental que la construimos mi madre, mi hermano y yo.

          EL LEGADO FAMILIAR

La herencia cultural que hay en mi familia se ha visto desbordada por las generaciones más jóvenes, que aunque hayamos cumplido con los mayores, lo hemos hecho por ellos. Por ejemplo el catolicismo de los abuelos, no es casi compartido por ningún miembro joven de la familia, pero por ellos, estamos bautizados, comulgados y confirmados. Por mi parte, cuando yo me confirmé, lo hice porque a mi abuela le hacia mucha ilusión, pero yo tengo las ideas claras y no me supuso problema hacerla feliz, aunque no tenga las mismas ideas que ella. Desde luego si me hubiese supuesto mucho problema para mí, no lo hubiese hecho.

Respecto a los conflictos de herencias, hay uno pero incumbe a mi rama paterna, pero que nosotros, i familia monoparental no nos vemos implicados directamente, pero sí indirecta porque los causantes del conflicto dejaron de hablarnos sin motivo alguno, porque nosotros no teníamos nada que ver. La cuestión radicó en que los hermanos de mi abuela materna eran cuatro y todos estaban casados excepto uno, que vivía con mi abuela. Cuando este se murió dejo la herencia a mi padre porque tenia pensado dársela a mi abuela pero ésta, de todos modos se lo tenia que dejar todo a su único hijo, y para evitarse más papeles lo hizo él directamente. Fue entonces cuando los otros hermanos que no se habían ocupado de él nunca, se enfadaron con mi abuela, con mi padre e incluso con mi familia monoparental. Ahora que esta gente se ha percatado de que hemos anulado la comunicación con mi familia paterna, empiezan a hablarnos, pero siempre con distancia.

En cuanto a la lealtad a la familia y haciendo mención a la formación de parejas, nunca nos han dicho con quien debemos ir, porque tienen asumido que a ellos no les concierne con quien nos juntemos y con quien no.

PERSPECTIVAS DE FUTURO

Comenzando por nuestros mayores, lo más importante es que mi abuelo tiene la esperanza, aunque remota, que encuentren un remedio para enfermedad de mi abuela, porque él es un hombre con 76 años que se conserva muy bien y no le falta de nada, por eso siempre piensa en los demás: Que mi madre sea feliz, que no le falte de nada, al igual que a su otra hija, que los nietos nos formemos como personas...

Respecto a los objetivos personales de mi madre, destacaré el que quiere realizarse en su trabajo, vivir la vida que no pudo vivir cuando estaba reprimida por su marido, disfrutar y fundamentalmente, que mi hermano y yo seamos felices y que, sin tenerlo todo, que no nos falte de nada.

Mi hermano piensa que cuando haya recogido el dinero suficiente, intentará independizarse, aunque no lo tiene muy claro, porque en casa está muy bien. Su objetivo principal es trabajar porque se siente bien cuando lo hace y le gusta el trabajo que realiza.

En cuanto a mis objetivos están los de acabar la carrera, ponerme a trabajar y sobre todo viajar mucho, es una de las cosas que más me gustan, pero no tengo los medios suficientes para realizarlo siempre que quisiera.

Las perspectivas de futuro conjuntas se basan en que nadie padezca por cosas que se pueden solucionar de un modo u otro. Todos estamos más encima de mi abuelo que de nadie porque está realizando una labor muy importante dentro de la familia, que es mantenerla unida y darle todos los cuidados necesarios a mi abuela.

Posiblemente no lleguemos al ideal de familia en el que todo es perfecto,  pero somos conscientes de que eso es imposible y que en todas las familias existen sus más y sus menos.  De todos modos yo pienso que nos conformamos como somos, dentro de nuestros buenos y malos momentos.

IV.- Dimensiones de la vida familiar
VALORES 

Los valores dentro de mi familia monoparental van encaminados más o menos hacia un mismo lugar, es decir, compartimos algunos valores. Existe una diferencia entre llos ideales de mi madre y yo con los de mi hermano, respecto al tema lingüístico y a la política. Esto a veces ha supuesto algún pequeño conflicto pero que se ha solucionado haciéndole razonar sobre el tema.

Los valores morales que compartimos con la familia extensa son la importancia del trabajo, de la unión de la familia, de la socialización. La verdad es otro valor fundamental, a todos nos gusta que nos digan la verdad, les daremos más confianza si les contamos dónde hemos estado. Pienso que el valor más importante en mi familia extensa, pero no compartido por parte del resto de la familia es la religión, no nos obligan a compartirlo, solo nos invitan. Para mis abuelos es indispensable ir a misa todos los sábados, no comen carne ningún viernes al año e incluso cuando se casaron, mi bisabuela les pagaba la “bula”.

Otro valor compartido muy importante son los estudios, cuanto más estudiemos más ventajas tendremos por parte de los mayores. Le supuso un gran disgusto a mi madre cuando mi hermano decidió dejarse los estudios.

En cuanto a los valores no morales de mi familia monoparental, no los compartimos pero los respetamos. Cada uno tiene los suyos. A mi madre le gusta escuchar música de su época, sobre todo a su cantante favorito Raimon. En cambio a mi hermano éste hombre no le gusta nada, para él lo más importante es el deporte, que no es un valor compartido con mi madre. Para mí el valor no moral más importante es la música y el moral la amistad. Mi tipo de música no le gusta a mi madre porque dice que la molesto cuando toco el clarinete en casa, pero a ella no le gustaría que me lo dejara. Mi abuelo comparte conmigo la afición a la música y a todos los conciertos que hacemos viene a vernos.

REGLAS FAMILIARES

Las normas familiares que existen en mi núcleo familiar, son la mayoría implícitas porque sabemos lo que debemos hacer sin que nos lo ordenen. Por ejemplo, con la hora de llegada a casa, tanto de mi hermano como mía, sabemos que no debemos llegar mas tarde de unja hora en particular, si por circunstancias vamos allegar más tarde, debemos llamar. Esto no nos lo dice pero sabemos que debemos hacerlo, así nos evitamos el conflicto que supondría tener a mi madre esperándonos en la entrada de casa. Otra regla familiar es que debemos, y de hecho nos gusta, contar con quien hemos estado y si nos ha ocurrido algo importante. Gracias a esto sabemos quienes son los amigos de cada uno y cómo son, más o menos.

Respecto a las comidas en la mesa, no es necesario que comamos los tres juntos, pero cuando podemos lo hacemos. En casa cuando es entre semana no come nadie porque, tanto mi madre como mi hermano trabajan fuera y se ven por la tarde, yo estudio lejos y solo voy los fines de semana. Estos días que estoy en casa, intentamos comer juntos pero cenar ya no podemos porque por ejemplo el viernes yo debo cenar antes porque tengo que ir a las diez a ensayar con la banda de música, el sábado cada uno hace su marcha y el domingo a lo hora de cenar ya no estoy en casa porque me he ido a Valencia.

En cuanto a las normas que tenemos en mi familia extensa, la principal es que cuando vemos y despedimos a nuestros abuelos tenemos que besarlos. Supongo que esta norma cuando éramos pequeños sería explícita pero ahora ya es implícita. Otra norma es que en los días señalados como por ejemplo los santos cumpleaños, días festivos... vamos toda la familia a comer juntos y normalmente pasamos la tarde juntos. Aquí se muestra el valor de mantener la familia unida. 

MITOS Y RITUALES

Los mitos en mi familia no son muy numerosos, pero considero que son importantes, en este momento se me ocurren tres:

· El más relevante dentro de mi familia monoparental es el considerar la fortaleza de mi madre al llevar ella sola una familia. Cuando la gente habla con ella y le dice que es muy valiente, ella responde que si se lo propone lo puede hacer cualquier mujer. Pero por la noche, que es cuando está sola y puede pensar. Se siente como una heroína que tras salvar su aldea, se da cuenta que los pobladores no se lo agradecen como le gustaría que lo hicieran. 

· Las relaciones intrafamiliares entre mi hermano y su tío (el marido de nuestra tía), puede que, cuando está delante de la gente e incluso de la familia misma, se llevan bien, pero todos sabemos y asumimos que la comunicación entre ellos es un mito.

Respecto a los rituales de la familia, los más importantes son las comidas familiares como las de Navidad, Reyes, cumpleaños, santos...

Centrándome más en los rituales navideños, y dado que los tengo más recientes, citaré actos como los de la noche de Reyes. En esta noche nos volvemos todos unos niños, porque, aunque la niña ya sabe quienes son los Reyes, aún seguimos dejándoles en el balcón las nueces, el agua y el coñac para ellos y los camellos. También cuando estos ya han dejado los regalos, dan un golpe en la pared para avisar que ya podemos ir a recogerlos.

El día de Navidad, después de la comida (que ya la tiene entregada en una práctica) empezamos con las estrenas, este ritual funciona del siguiente modo:

Comenzando por el mayor de la familia y hasta llegar a la más pequeña vamos pasando en fila por delante de mi abuelo para recoger las estrenas, de modo que cuando ya han pasado los mayores se unen a la fila de los que estrenan, así cuando nosotros hayamos pasado por el más mayor para que nos estrene, los demás ya están preparados para hacerlo.







